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Los gobiernos de Felipe González (1982-1996). 

 

El final de la transición puede considerarse el triunfo del PSOE en las elecciones de 

octubre de 1982.  

Primero porque llegaba al poder un partido que ya no tenía nada que ver con el 

Franquismo.  

Segundo, porque a partir de entonces ya no volvió a existir peligro real de involución, 

de nuevos golpes de Estado.  

Tercero, porque el ascenso de la izquierda al poder introducía signos claros de 

normalidad democrática y expectativas de nuevos cambios, que de hecho se 

produjeron. 

Elegido con la promesa sanear la administración, una política socialdemócrata, la 

realización de un referéndum anti-OTAN, modernizar las empresas y crear 800.000 

puestos de trabajo, su acción de gobierno frustró muchas esperanzas.  

Llevó a cabo una política se saneamiento económico con una devaluación de la 

moneda, la reconversión industrial de la industria pesada obsoleta (altos hornos, 

astilleros...), privatización de empresas estatales (SEAT) que originó un incremento del 

paro. La política fiscal permitió reducir la inflación, a la vez que saneaba las grandes 

entidades financieras (Caso Caixa Catalana y Rumasa). 

La liberalización del mercado del trabajo y los incrementos de beneficios empresariales 

originó una oleada de protestas por parte de los sindicatos. La existencia de bolsas de 

pobreza en el sur trató de ser solucionada con el Plan de Empleo Rural. 

 

La integración en Europa. La entrada definitiva de España (junto con Portugal) en la 

Unión Europea, se produjo el 1 de enero de 1986, tras una larga negociación. El Tratado 

se firmó en junio de 1985 en Madrid. La entrada favoreció la inversión extranjera en 

España.  

La educación. La Ley Orgánica del Derecho a la Educación y la LOGSE enfrentaron al 

gobierno con la Iglesia. El enfrentamiento aumentó con la ley de despenalización del 

aborto. La actitud del gobierno ante el referéndum de la OTAN le privó de muchos 

votos. 

En junio de 1.986 el PSOE volvió a ganar las elecciones por mayoría absoluta.  

La implantación del IVA y la entrada en el Sistema Monetario Europeo facilitó la 

inversión extranjera. La inversión de fondos estructurales europeos permitió la 

extensión del Estado de bienestar y un incremento considerable del nivel de vida de los 

españoles. Sin embargo, este crecimiento económico favoreció las inversiones 

especulativas. Se produjo una gran concentración empresarial y financiera (BBV-

BSCH...). 
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La exhibición de la riqueza por parte de los nuevos ricos (Mario Conde...) a la vez que 

se producía una política de moderación salarial, originó tensiones sociales. En 

diciembre de 1.988 se produce la primera huelga general, que se repetiría en mayo de 

1.992. 

El gasto social creció con el incremento de pensiones no contributivas y con la 

aplicación de la Ley General de Sanidad. 

 Las inversiones en infraestructuras fueron colosales: en 1.985 sólo existían 1900 

kilómetros de autopistas y autovías que pasaron a 5500 en 1.992, se construyó el AVE 

Madrid-Sevilla. 

En octubre de 1.989 volvió a ganar las elecciones, pero sin poseer la mayoría absoluta. 

Esta etapa se caracterizó por los fastos del 92 (Olimpiadas de Barcelona y Exposición 

Mundial de Sevilla). 

Los casos de corrupción, tráfico de influencias (casos Juan Guerra y Filesa) y la 

especulación minaron definitivamente la popularidad de Felipe González. 

 Los grandes gastos sociales y de infraestructuras originaron un incremento de la 

inflación. 

 La firma del tratado de Maastrich que colocaba a la economía española bajo unas 

restricciones comunitarias acentuaron las divisiones internas del partido. El aumento 

del paro, que llegó a los 3.000.000, obligó al presidente a convocar elecciones. 

 

En las elecciones de junio de 1.993 volvió a ganar, pero en minoría. Para gobernar tuvo 

que contar con el apoyo de CiU. y PNV. 

 Los desequilibrios de las cuentas públicas obligaron a una política de ajustes públicos 

(recortes en los derechos del paro, recortes en gastos de sanidad y enseñanza...). 

Además, se produjeron conflictos comerciales importantes con la Unión Europea, con 

Marruecos y con Canadá.  

La opinión pública y los partidos de la oposición acusaron al gobierno de haber 

negociado mal la entrada en la Unión Europea y de no saber defender los intereses 

nacionales en el exterior. 

Los casos de corrupción y de abusos el poder comenzó a ser públicos (Roldán, GAL, 

CESID).  

Se produjeron los escándalos financieros del Banesto que tuvo que ser intervenido por 

el Banco de España y de la financiera KIO. 
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Los gobiernos de José María Aznar (1996-2004) 

En marzo de 1.996 se realizaron elecciones generales que tuvieron 

como vencedor al Partido Popular liderado por José María Aznar. Los 

156 escaños le obligaron a pactar con los nacionalistas del PNV y de 

CiU. 

La victoria del PP en el 96 se debió a los problemas del PSOE: corrupción de políticos 

socialistas, escándalo de los GAL, fracaso en la lucha contra el terrorismo. De hecho, el 

PP convirtió a la lucha contra ETA en su principal argumento para alcanzar el poder y 

mantenerse en él.  

  

Durante los gobiernos del PP, su 

política económica se basó en un 

programa de gobierno neoliberal 

(reducción del sector público, 

privatizaciones, rebaja de impuestos), 

se consiguió cumplir los criterios de 

convergencia de Maastricht en 1998 y 

entrar en la moneda única, el euro, en 

1999.  

los primeros años no se produjo el 

ansiado retroceso del paro; para ello se 

realizó una nueva reforma liberalizadora del mercado laboral (despido libre). El 

saneamiento de las cuentas públicas animó a la actividad inversora alcanzando la Bolsa 

máximos históricos. El incremento de apoyos fiscales a las empresas permitió la 

afloración de una parte muy importante de la economía sumergida 

Este primer gobierno de Aznar se caracterizó por la negociación con los partidos 

nacionalistas ampliando la autonomía fiscal de las comunidades (Cesión del 30% del 

IRPF y la negociación de un nuevo sistema presupuestario), por las negociaciones con 

las centrales sindicales garantizando el poder adquisitivo de las pensiones (Pacto de 

Toledo).  

Para sanear las cuentas públicas congeló el salario de los funcionarios y redujo al 

mínimo los gastos en infraestructuras y los gastos sociales. 

 Además, llevó a cabo la privatización de grandes empresas como Iberia, Repsol y 

Telefónica. Esta política de ajustes permitió a España cumplir con las obligaciones de 

Maastrich y entrar en la Europa del Euro en 1.999. 

La bajada de intereses que se produjo como consecuencia de la entrada en el euro 

(intereses del 4,5% nunca conocidos) permitió aumentar el ahorro y conseguir 

presupuestos con déficit cero. 
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El crecimiento económico de estos años fue la 

burbuja inmobiliaria que generó ya que el 

principal motor económico fue la construcción de 

viviendas y la demanda de estas se debía a que 

muchos ahorradores no las compraban para 

habitarlas sino como inversión para venderlas más 

adelante a un precio mayor, gracias al alza 

constante de su valor  

En el País Vasco la situación se complicó por los 

asesinatos de concejales socialistas y populares. La 

repercusión del asesinato del concejal Miguel 

Ángel Blanco (12 de julio de 1.997) fue tremenda 

en el interior y en el exterior (será el denominado 

espíritu de Ermua). Los países europeos aprobaron 

una ley de extradición rápida y un aumento de 

colaboración internacional. 

La aprobación de una nueva Ley de Partidos, por iniciativa del PSOE., dotó al gobierno 

de una mayor capacidad para ilegalizar a los grupos políticos afines a ETA. 

 

En septiembre de 1.998 todos los partidos nacionalistas vascos aprobaron la 

declaración de Estella-Lizarra para conseguir la independencia. ETA decretó un alto el 

fuego que duró 14 meses. La polarización entre nacionalistas y constitucionalistas creó 

un clima político de enfrentamiento entre el gobierno central y las comunidades 

históricas. 

En 1997 España se incorporó a la estructura militar de la OTAN. En 1999 España 

participó en las operaciones de bombardeo de Serbia en el contexto de la guerra de 

Kosovo, región de mayoría albanesa donde los serbios estaban llevando a cabo una 

brutal limpieza étnica. Se profundizaron las relaciones con los países iberoamericanos, 

al tiempo que se aplicó una política de dureza contra la dictadura cubana de Fidel 

Castro. 

Se profesionalizaron las Fuerzas Armadas, suprimiéndose el Servicio Militar Obligatorio 

(la “mili”). 

Reforma del sistema educativo con la llamada “Ley de las Humanidades”, promovida 

por la ministra de Educación Esperanza Aguirre 

En marzo del 2000 se celebraron elecciones generales obteniendo el PP mayoría 

absoluta. 

Se completó, en la práctica, la distribución de competencias entre el gobierno central y 

las CCAA: entre 2000 y 2002 el gobierno entregó las competencias en Educación y 

Sanidad a las Autonomías que no las tenían. 

 Durante esta legislatura el clima de tensión social y política fue en aumento. 
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 La acción del gobierno de imponer sus planteamientos costase lo que costase, la 

difusión de los escándalos financieros de la privatización de Telefónica, el caso Ges 

cartera, el hundimiento del Prestige y la activa participación de España en la guerra de 

Iraq, minaron el prestigio del gobierno.  

Las actitudes ultranacionalistas y sobre todo el abusivo control de los medios de 

comunicación públicos y privados restaron credibilidad al Partido Popular.  

Tras los sucesos del 11 de marzo (atentados de Madrid) el PP perdió las elecciones en 

marzo de 2.004.  

 

 Cambios económicos, sociales y culturales. 

 

La instauración de un sistema democrático, el crecimiento económico de las últimas 

décadas, la incorporación a Europa y la consolidación del Estado de bienestar han 

afianzado en España una estructura económica y social propia de un país plenamente 

desarrollado. 

 

• El crecimiento económico (1985-2008) 

Tras la grave crisis económica iniciada en 1973, las economías occidentales empezaron 

un proceso de recuperación y crecimiento, del que España participó en gran medida, 

impulsada en buena parte por las ventajas que se derivaron de la entrada en la CEE, 

actual Unión Europea. España acortó sus distancias con los países más avanzados y 

acabó situándose como la octava potencia económica del mundo. A pesar de este 

crecimiento en las últimas décadas, la economía española ha mantenido algunos 

problemas estructurales: alto desempleo, retraso tecnológico, empresas demasiado 

pequeñas y un crecimiento apoyado en exceso en el mercado inmobiliario. En 2008 se 

inició una crisis financiera provocada en EE. UU. por las llamadas “hipotecas basura” 

que afectó y afecta a todos los países y que en España ha supuesto: un parón en la 

construcción, una crisis industrial y un aumento del paro hasta más del 20% de la 

población activa (4.600.000 parados en mayo de 2010). 

 

•El cambio demográfico y social 

En los últimos treinta años, la sociedad española ha conocido importantes cambios. 

España ha pasado de ser un país de emigrantes a ser un país receptor de inmigración. 

En el año 2010 el censo de población da una cifra de 46,9 millones de habitantes, cifra 

impensable hace una década; el cambio viene determinado en parte por la llegada 

masiva de inmigrantes. Actualmente los extranjeros suponen el 12 % de la población 

total (unos 5,7 millones). Los extranjeros residentes en España proceden en su mayoría 

de la Unión Europea (2,3 millones de ciudadanos, de los cuales más de 800.000 son 
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rumanos, grupo mayoritario); en segundo lugar, de América Latina y Norte de África 

(especialmente de Marruecos, unos 750.000 censados). 

Ha crecido mucho la población ocupada (20 millones de personas en 2007, antes del 

inicio de la crisis actual). El sector primario ha ido perdiendo importancia en beneficio 

del sector secundario y sobre todo el sector terciario (65 % en 2006). La ocupación 

femenina también ha continuado su tendencia al crecimiento. 

 

•La transformación de las mentalidades 

Respecto a la estructura familiar, se ha producido el fin de la familia tradicional y el 

surgimiento de modelos alternativos de familia (monoparental, parejas de hecho, 

homosexuales), retrasándose la edad de emancipación de los jóvenes del hogar 

familiar. 

El papel de la mujer en la sociedad ha experimentado una gran revolución, sobre todo 

con su incorporación al mundo laboral. El sistema educativo español ha conocido 

diversas reformas con resultados positivos y negativos: plena escolarización, mayor 

acceso a la universidad, pero también que un 30% de los estudiantes no terminan la 

ESO. La estructura del Estado se ha laicizado, lo cual ha comportado, en ocasiones, 

relaciones tensas con la jerarquía de la Iglesia católica 

 

•La consolidación del Estado del bienestar  

En los últimos treinta años se ha consolidado en España el llamado Estado de bienestar, 

que garantiza a todos los ciudadanos unos niveles mínimos de protección social. Para 

ello fue esencial la Reforma fiscal de 1977, estableciéndose una fiscalidad progresiva y 

la consolidación del sistema público de Seguridad Social, siguiendo los modelos 

europeos. Los 4 pilares del Estado del bienestar son: el primero se refiere al sistema de 

Seguridad Social, financiado por empresarios y trabajadores, que da lugar a 

prestaciones contributivas a los trabajadores y sus familias, como pensiones o 

protección contra el desempleo; el segundo garantiza la atención sanitaria universal; el 

tercero garantiza el derecho a la enseñanza hasta los 16 años; el cuarto se ocupa de los 

servicios sociales (protección a la infancia, pensiones no contributivas, discapacidades, 

vivienda, situaciones de exclusión social, ..), los dos últimos ámbitos son financiados 

mediante los impuestos. 

Sin embargo, y a pesar de los avances realizados, España es todavía uno de los países 

de la Unión Europea que menos porcentaje del PIB dedica a los gastos sociales (en 

2005 España dedicaba aproximadamente un 20%). 
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LA POLITICA TERRORISTA DEL PERIODO  

Uno de los aspectos más negativos de la historia de los años 80 y 90 ha sido la 

persistencia del terrorismo, especialmente de ETA. Una vez vencido el Franquismo ETA 

debía haberse disuelto de manera que la izquierda independentista vasca defendiera 

sus posturas con la lucha exclusivamente política. Por el contrario, ETA, insatisfecha con 

la autonomía y el Estatuto de Guernica, llevó a cabo una ofensiva terrorista 

especialmente dura entre 1978 y 1991 para desestabilizar la democracia española.   

  

Durante los 80, los gobiernos socialistas llevaron a cabo todo tipo de tácticas para 

acabar con el terrorismo: la negociación con Francia consiguió que este país negara el 

asilo a los etarras desde 1984, el consenso entre los partidos políticos contra el 

terrorismo (Pacto de Madrid, 1987 y Pacto de Ajuria Enea, 1988), e incluso la 

negociación con la propia ETA (Conversaciones de Argel, 1987-88). Por su parte, 

algunos políticos socialistas vascos se vieron mezclados en la organización de los GAL, 

grupos terroristas que actuaron contra ETA en el sur de Francia entre 1983-87 (la 

cuestión de los GAL fue una de las causas de la derrota socialista en 1996).  

  

En los 90 ETA mantuvo su actividad terrorista, aunque en menor medida. Además, a 

partir de 1997, el Espíritu de Ermua demostraba la paulatina pérdida de apoyo popular 

de ETA en el País Vasco. Por otro lado, en 1998 el PNV, a cambio de una tregua con 

ETA, firmó con Batasuna el Acuerdo de Lizarra para negociar el final del “conflicto 

vasco” y por tanto del terrorismo (este acuerdo rompía el Pacto de Ajuria Enea y por 

tanto con el consenso político contra el terrorismo). La tregua y la negociación 

volvieron a fracasar. Como reacción al Acuerdo de Lizarra, PP y PSOE firmaron el 

Acuerdo por las libertades y contra el terrorismo.  

 

 


